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Pakistán: Amnistía Internacional condena el ataque contra World Vision 

Los grupos insurgentes deben poner fin a su política de ataques contra organizaciones 
humanitarias nacionales e internacionales que intentan prestar ayuda y asistencia a personas 
que viven en la pobreza en Pakistán, ha manifestado Amnistía Internacional hoy. 

Según la organización humanitaria cristiana World Vision, el ataque contra su oficina del distrito 
de Manshera, provincia de la Frontera del Noroeste, mató a seis miembros paquistaníes del 
personal, cuatro hombres y dos mujeres. Siete empleados más resultaron heridos y fueron 
llevados al hospital. La organización ha suspendido todas sus operaciones en el país. 

World Vision ha manifestado en una declaración que no había recibido ninguna carta de 
amenaza antes del ataque. Según información de los medios de comunicación, alrededor de 10 
hombres armados asaltaron la oficina ayer por la mañana, agruparon al personal y dispararon 
contra él. Al salir del edificio, detonaron unos explosivos. Ningún grupo se ha atribuido la 
responsabilidad del ataque, pero las autoridades sospechan que podrían estar tras él los 
talibanes o grupos insurgentes afectos a ellos. 

Amnistía condena todos los ataques directos o indiscriminados contra civiles. 

Este ataque constituye un serio revés para los esfuerzos humanitarios y en favor de los derechos 
humanos que se llevan a cabo en Pakistán. Amnistía Internacional pide a los grupos armados 
que pongan fin de inmediato a este tipo de ataques. Los sospechosos de haberlo ordenado o 
cometido deben ser puestos a disposición judicial para que sean juzgados de acuerdo con las 
normas internacionales de derechos humanos. 

Millones de paquistaníes dependen de la asistencia internacional para conseguir alimentos, 
agua, atención médica y educación. Este último ataque contra el personal de World Vision 
reduce aún más la ya limitada capacidad de los trabajadores humanitarios para ayudar a la 
población paquistaní, particularmente a la de las zonas afectadas por el conflicto del noroeste 
del país. 

Es imperativo que el gobierno paquistaní y la comunidad internacional no sólo condenen este 
tipo de ataques, sino que también tomen medidas para restablecer la estabilidad y la seguridad 
de toda la población. 

Información complementaria 
En Pakistán se han producido frecuentes ataques contra trabajadores de agencias de ayuda 
humanitaria y otras organizaciones no gubernamentales (ONG), que se han cobrado la vida de 
decenas de inocentes. Los insurgentes suelen atacar a estos trabajadores por considerar que 
"espían" para las autoridades paquistaníes o "colaboran" con ellas. 

En abril de 2009 mataron a tiros en Manshera a tres trabajadoras y un conductor de Rise 
International, ONG educativa financiada por USAID. La gente del lugar sospecha que los autores 
del ataque fueron extremistas armados. 

En febrero de 2008, 4 miembros paquistaníes del personal de la organización humanitaria 



británica Plan International murieron y al menos 10 más resultaron heridos en un ataque contra 
su oficina en Manshera. La organización, que llevaba 12 años desarrollando actividades en la 
zona, suspendió todas sus operaciones en el país. 


